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Nuestros progresos 

Está operándose en esta co­
marca un verdadero renacimien­
to del partido republicano anun­
ciador de próximos y brillantes 
triunfos. Acaba de constituirse el 
Centro republicano de La Garri-
ga, están sometidos á la aproba­
ción del Gobierno Civil los Esta­
tutos de los futuros centros de 
La Roca y de Mollet, y están re­
dactándose los Estatutos del cen­
tro de Vilanova de La Roca. En 
todos !os pueblos dfe la comarca, 
se ha logrado constituir comités 
repubiicanos que sirven de apo­
yo, junto con el robusto partido 
republicano de esta Villa, á LA 
RAZÓN. 

Iniciada la campaña de propa­
ganda que había de suceder álos 
trabajos de organización que han 
dado por resultado la constitu­
ción de los expresados comités, 
se ha visitado ya á los correligio­
narios de los pueblos de Paréis, 
Moliet, Vallromanas, Montornés, 
Montmeló y Vilanova de La Ro­
ca, dándose entusiastas mitins en 
estos dos últimos. 

El domingo día 27 se celebrará 
un gran mitin en La Roca, con 
motivo de la constitución del cen­
tro republicano de este pueblo, y 
en breve se verificarán otros dos, 
para solemnizar la inauguración 
de los centros de Mollet y La Ga-
rriga. 

Los que anunciaban que LA 
RAZON no publicaría ni diez nú­

meros, los que esperaban volver 
á ver al partido republicano en 
el letargo de pasados tiempos, se 
han equivocado por completo. 

El partido republicano se halla 
hoy organizado en esta comarca 
como quizá no lo estuvo nunca, 
y dentro de poco, mediante los 
trabajos de propaganda que se 
están preparando, será, indiscu­
tiblemente, la fuerza política más 
potente de la Comarca del Valles. 

Siendo el partidlo republicano 
decidido campeón de la morali­
dad administrativa, en él comien­
zan á afiliarse personas de gran 
posición social que, aun cuando 
de espíritu conservador, odian la 
inmoralidad y el chanchullo. 

Siendo el partido republicano 
el portaestandarte de las nuevas 
fórmulas sociales que llaman á 
la vida á esas enormes masas de 
los desheredados de la fortuna á 
su lado forma todo el elemento 
obrero. Siendo el partido repu­
blicano el más ardiente y sincero 
defensor de la libertad, á su alre­
dedor congrega lo más florido de 
la juventud que desde la prensa 
V desde la tribuna combate al 
clericalismo, eterno enemigo del 
progreso científico y de la liber­
tad del pensamiento, y al poder 
real, eterno enemigo de la auto­
nomía y de la prosperidad de ios 
pueblos. 

Adelante, pues, republicanos 
del Valles; á ver si podemos con­
seguir que, antes que aparezca 
en España el nuevo régimen por 
el que con tanto anhelo trabaja-
mosj sea la comarca del Valles 

total y definitivamente republi­
cana. 

Una sociedad que admite la 
miseria, una humanidad que ad­
mite la guerra, me parecen una 
sociedad y una humanidad infe­
riores; yo tiendo hacia una socie­
dad y una humanidad superio­
res; sociedad sin reyes, humani­
dad sin fronteras. 

VÍCTOR HUGO. 

PREPARáNDO EL PORVENIR 

Todos los qne no podemos ni quere­
mos conformarnos con el estado actual 
de cosas, lo que más debe preocuparnos 
es el porvenir. 

Trabajar para cambiar el actual esta­
do de cosas y tener siempre entablada 
una lucha, para que poquito á poco se 
vaya desmoronando este caduco régi­
men y esas supersticiones por las que 
aún las religiones pretenden dominar al 
orbe entero. 

La lucha, la lucha; nada engrandece 
tanto á los pueblos, como trabajar y no 
cesan de luchar por su engrandecimien­
to. 

No son las luchas que más paso abren 
en la emancipación humana las de ca­
rácter material, hay otras luchas que 
aunque sordas, con su continuo ínovi-
miento, preparan también el terreno de 
dicha y bienestar humanOo 
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Y si no, mirad á las religiones, ved 
esos prosélitos del mito y del sofisma 
como trabajan conciencias para sus fines, 
apartando de ellas toda moción científi­
ca para introducir en las mismas dog­
mas contrarios á la razón y dominarlas 
á su arbitrio. 

Miradles, en toda población por pe­
queña que sea les veréis en grandes e s ­
tablecimientos dedicados á la enseñanza 
religiosa; les espanta otra que no sea 
la adecuada á sus fines y particular­
mente en la mujer; esa, esa la quieren 
suya, ellos quieren sersus raaestros, sus 
directores y sus dueños. 

Desgraciadamente la enseñanza ofi­
cial no se aparta en mucho de la reli­
giosa, en ella también abundan sus mi­
tos y rutinarismo. 

D.^ Paulina Sanabra de grata memo­
ria para el pueblo de Granollers, valien­
te y despreocupada, que regentó duran­
te un buen período de tiempo la escuela 
laica de esta Villa, celebrará el 25 del 
corriente unos examenes. Allí verán los 
padres con un regocijo sin igual los 
progresos morales y materiales de sus 
tiernas hijitas, que alejadas del fanatis­
mo religioso y de la rutina se preparan 
á ser mujeres mañana, mujeres libres, 
no autómatas maniquíes ai capricho de 
la ciericalla, 

I Que diferencia! libres del fanatismo, 
mostraran sus adelantos, verdaderos pa­
sos al progreso y á la perfección. 

Verdad es que no sabrán esas infini­
dades de rezos y pasatiempos místicos 
que poca falta les hacen, pues solo sir­
ven de estorbo á sus tiernas inteligen­
cias, como tampoco sabrán tal vez esas 
secundai'ias labores de pasatiempo, que 
es lo primero que se enseña en esas es­
cuelas de carácter oficial y religioso. 
^ No, esas tonterías no las aprenderán 

que no sepan lo más esencial, labores 
propias para regentar una casa de obre­
ros con aseo, elegancia y saludable con­
fort. Eso, eso es lo primero, eso es lo 
que debe enseñarse en la escuela mo­
derna, pero que jamás se enseñará en 
las escuelas monárquicas y religiosas 
porque tiende á hacer fuerte y á eman­
cipar al proletariado en perjuicio de to­
dos esos convencionalismos y de los que 
á su amparo viven. 

¿Queremos u a porvenir adecuado á 
nuestros sentimientos? Pues, preparé­
moslo, eduquemos á nuestros infantes, 
en la razón, la ciencia y la higiene y 
apartémonos del rutinarismo, de la su-
perstieióü j del engaño, 

La lucha, la lucha aún que sea sor­

da. 

CLAR-I-NET. 

Todo cuanto viene ocurriendo 
en esta menguada y farisaica ac­
tualidad política, evidencia que á 
la palabra debe suceder, más ó 
menos pronto, la acción colecti­
va, á momentos propicios y opor­
tunos. Súplase lo relativamente 
estéril con lo útil y práctico en 
absoluto. Cuando la voluntad 
es buena por parte de unos y 
otros de los Republicanos, las 
pruebas y los sacrificios no se 
piden; se imponen. 

M. DE LLANO Y PERSI. 

SECCIÓN COMAT^CAL 

L A R o G A 

Expusieron las fórmulas de salvación 
que la república ofrece á la sociedad es­
pañola, afirmando que solo con ellas pue­
de establecerse ei imperio de la ley en 
las funciones públicas, devolver á las in­
dustrias la prosperidad perdida y al pue­
blo el bienestar y la paz que tante nece 
sita. 

Todos los discnrsos fueron extraordi­
nariamente aplaudides por el numeroso 
público que llenaba completamente el 
amplio local del Café. 

El presidente del Comité Andrés Mon­
taña saludó en nombre de los republica­
nos de Vilanova de La Eoca á los expe-
dicionaiios, dándoles las gracias por su 
visita. 

Así terminó el acto que podemos cali­
ficar, por el entusiasmo que hubo y el 
público que en él tomó parte, de verda­
dero acontecimiento para el pue&o de 
Vilanova de La Roca. 

A los republicanos de la comarca 

Con objeto de celebrar la organización 
del Centro Republicano Democrático Au­
tonomista de La Roca se invita, á todas 
las entidades republicanas y correligio­
narios de la comarca, al gran mitin que 
tendrá lugar el domingo 27 del actual á 
las cuatro de la tarde en el pueblo de La 
Roca. 

Salud y Fraternidad. 

La Roca 15 de Marzo de 1904. 

LA JUNTA. 

<$—#-4^4-^-^ 

El domingo pasado visitaron nuestros 
amigos Pocurull, Ibañez, Torruella y 
Liado los pueblos de Vallromauas, MOQ-
tornés y Vilanova de La Roca. En todos 
ellos fueron recibidos nuestros amigos 
por los respectivos comités y por entu 
siastas correligionarios. 

En Vilanova de la Roca acc diendo á 
los reiterados ruegos de los correligiona­
rios de aquel pueblo hicieron uso de la 
palabra los señores Torruella, Ibañez, 
Riera y Liado. 

Hicieron nuestros amigos un brillante 
examen de la situación actual de España, 
de la inmoralidad que reina en la adoñ-
nistración pública y de la miseria que in­
vade los campos, 

SECCIÓN LOCAL 

El jueves de la semana pasada en avan­
zada hora de la noche se oyeron grandes 
gritos ea la carretera de esta Villa frente 
á la Unión-Liberal. 

Los gritos eran lanzados por,un indi­
viduo que era despiadadamente apaleadc 
por lia II vos que desconocemos. 

¿Que es lo i$ie ocurriu? ¿Tienen noticia 
de ello las autoridades ó son medidas de 
pública salud por ellas adoptadas? Bien 
dicen que el África empieza en los piri­
neos. 

El pasado sábado se celebró en el Cen­
tro de Unión Republicana una velada en 
la que disertaron elocuentemente los se­
ñores Torruella y Aguiló. 

Expuso el primero los vicios del régi­
men actual consagrado únicamente t 
defender los intereses de la monarquía ¡ 
del clero con imperdonable olvido de loí 
de las clases que sufren y trabajan. Seña 
ló la enseñanza racional desposeída d( 
damas y Acciones como uno de los mái 
seguros medios para alcanzar nuestrf 
regeneración. Condenó á todos esos qu( 
habiendo pretendido desacreditar al par̂  
tido republicano, suponiendo que lleva' 
ría el desorden y la perturbación á todoi 
los órdenes de la vida, se han encargadi 
en treienla años de Restauración de ani 
quilar á España. Terminó diciendo que li 
república es boy día ia más firme garan^ 
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lía de progreso para todas las clases pro­
ductoras. (Grandes aplausos). 

El Sr. Aguiló 

Principió manifestando que las ideas 
republicanas han producido desde la ce­
lebración de la magna asamblea del 2b 
de Marzo del próximo pasado año una 
verdadera revolución, puesto que entien­
de él que IHS revoluciones no solamente 
se producen con el arma en ta mano si 
que también es indispensable comple­
mentarlas con la revolución del cerebro, 
pues enliende que jamás en la vida un 
pueblo sin instrucción jamás será libre. 
Y para que esto suceda es indispensable 
que todos los republicanos contribuyan 
con su esfuerzo á esa revolución median­
te las confei-enciiiS, meetings y veladas 
procurando mediante esos medios no so­
lamente implantar la República si que 
también ha de procurar la ennancipación 
del obrero y arrancar de la mujer el fa­
natismo que la sujeta y la domina. 

Manifestó luego la diferencia que existe 
entre la República y la Monarquía. Di­
ciendo que la República ofrece tres notas 
muy esenciales tales son, 1.** que es ele­
gible, 2.^ que es responsable y 3.° que es 

amovible. 
Al entrar en la cuestión religiosa ma­

nifestó que si bien él no admitía ninguna 
estaba obligado como á buen demócrata 
á respetar la creencia de todo el mundo. 

Y respecto á la cuestión social dijo que 
el obrero tiene derecho á recibir el pro­
ducto íntegro de su trabajo, cosa que por 
desgracia no pasa hoy. Augurando que la 
República sabrá garantir las libertades 
de los individuos y de los pueblos. 

Terminó alentando á la Juventud para 
que ella sea la que lleva el portaestandar­
te de la democracia. 

El Sr. Aguiló fué calurosamente aplau­
dido por su brillantísima conferencia. 

Biblioteca de La Razón 

Iniciada la idea de constituir una bi­
blioteca en beneficio de la clase obrera y 
de la juventud que carecen de recursos 
para instruirse y recrearse mediante la 
lectura, ha sido ya hecho á esta redac­
ción el donativo de las siguientes obras: 

«El hambre» por Tolstoi, «El último 
fuego» por Zola, «Código de Comercio», 
«Don Alvaro de luna» de la biblioteca 

«Colección de Autores Antiguos y Moder­
nos», «Manual de Aritmética», «Reunión 
y trabajos del Congreso regional Demo­
crático federal de Cataluña», «El seduc­
tor» por Zamacois, «Aventuras del Coro­
nel Fougas» Edmundo Avcnt, «Magdale­
na» por Julio Sandeau, «El Señor Dou-
pont» por Paul de Kock, «Evolución y 
Revolución» por Elíseo Reclús, «El man­
dato de la muerta» por Emilio Zola, «La 
República del 1873» por Pi y Margall, 
«Compendio de Retórica y Poética» por 
J. Coll, «Historia Universal», «Gramática 
Francesa» Chantreau, «Derecho Civil Es­
pañol» por M. Falcón, «La Catedral» por 
Blasco Ibañez, «Noli me tangere» por 
Rizal. 

A estas obras se unirán otras muchas 
que nos han sido ofrecidas. 

A todos los suscritores de LA RAZÓN se 
les entregará, por término máximo de 
quince días, el libro que soliciten para su 
lectura, sin que puedan, por motivo al­
guno, demorar por más tiempo su devo­
lución. 

IMP. DE E. GARRELL. 

«La Cuestión Social» U 

trafiíien con el tabaco y la sal también pueden impedir que 
el pan, base de la alimentación y de la vida de un pueblo, 
esté librado al caprieho de los especuladores. Si al^unoá 
ferrocarriles y algunas minas pueden ser propiedad nacional 
como en Alemania, nada impide que lo sean también las 
canteras, los centros agrícolas, los molinos, y las fábricas. 
Son verdades que acabarán por imponerse. Los inconvenien­
tes del régimen actual saltan á los ojos. 

Si se nos demuestra que un arado, contando el valor de la 
materia prima, el interés del capital invertido en la fábrica, 
el salario de los obreros que intervinieron en su construc­
ción, y el coste del transporte á la ciudad en que se vende, 
cuesta 60 PESETAS, (por qué lo hemos de pagar i 5 o? ¿Para 
qué el capitalista pueda ostentar libreas y carruajes? ¿Para 
qué los intermediarios vivan en la holgura? Si ese aradf> pa­
sara directamente de los que lo producen á los que lo deben 
utilizar, apenas costaría la mitad del precio. Y aún abara­
tándolo así, saldrían beneficiados los constructores, porqué 
al vender ellos mismos el producto manufacturado recibi­
rían su precio integro, como se practica en cierto modo en 
esa admirable fábrica de Albi que fundada hace algunos años 
á raiz de una huelga, está ahora en plena prosperidad. 

Pero..., si suprimen ustedes los intermediarios—nos dicen 
algunos—si, dada In nueva organización que imaginan hacen 
ustedes casi inútil la presencia de los comerciantes al menu­
deo, si borran de un trazo todo un resorte importantísimo de 
la vida, ¿qué harán ustedes de esos millares de hombres que 
quedarán sin ubicación, en medio de la sociedad simplificada 
Ó jpeiíecoioaada? 

Biblioteca Popular LA RAZÓN 15 

La objeción es de doble filo. 
Cuando ios progresos de la mecánica dan nacimiento á 

una máquina nueva que manejada por dos hombres fabrica 
en una hora lo que antes elaboraban penosamente en un día 

•varias docenas de obreros, cuando ese adelanto abarata la 
producción y la intensifica, {se preocupan acaso los patro­
nos de los millares de proletarios que quedan en la calle 
librados al azar, en medio de una vida hostil que acabará 
por devorarlos? 

El progreso, al abrirse camino entre las tradiciones, tiene 
forzosamente que hacer algunas víctimas. Y esas víctimas no 
siempre son dignas de interés. Nadie se atreverá á dar como 
razón contra la pena de muerte, la situación precaria en que 
quedarían los verdugos. 

Lo cierto es que el día en que la nación ó las corporacio­
nes se sientan capaces de organizar socialmente la produc­
ción, nadie podrá impedir que se nacionalice el capital. 

Si hay precedentes en lo que se refiere á la socialización 
de los servicios públicos, también los hay en lo que respecta 
á la expropiación de las fortunas. 

¿Qué son sino expropiaciones parciales esos impuestos ex­
traordinarios con que los Gobiernos nos agobian en tiempo 
de guerra? Si para disputar colonias é intentar conquistas, 
se nos pueden pedir esos sacrificioe; en la guerra social de 
todos ¿os día), (no tendremos también derecho nosotros d 
exigir á los opulentos una parte de lo que les sobra para 
defender el cuerpo mismo de la nación, la clase laboriosa 
qtie le da vida? 

¡El impueato sobre la renta, que no es naturalmente el so-
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Sección de Anuncios 
Taller de Hojalatería y Lampistería 

— DE — 

-lilll' J O S É BOTE Y • I " 

Se const ruyen gasómetros 
para el gas acetileno inexplo-
sibles, no desprenden humo 
ni mal olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in­
candescente y calefacción. 

Conducciones de todas cla­
ses para gas y agua . 

Instalaciones de t imbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gal l inares y palo­
mares . 

Grifos para vino á precios 
sin competencia. 

Aurora, 3 

GRANOLLEBS 

OBl^A NUEVA .. 

"FuUs del meu Álbum" 
POR 

J. Vidal y Jumbert. 
PRECIO 2 PESETAS 

FÁBRICA ÜE ZUECOS 
Dl<. 

JUAN JUVE CARRKKAS 
CALLE DE RICOMA, 38 

ar<\NOLl.ERS 

DSGOM 
DE 

xam.©iiP©© ^̂ /̂ ai 

Calle de la Aurora, núm. 29 
GRANOLLERS 
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cialismo integral, pero que puede ser una etapa que lo pre­
pare, ha sido ya discutido en algunos parlamentos. Y si con­
venimos en que el impuesto sobre la renta es una medida que 
podrá hacer antesalas, pero que acabará por triunfar, ¿cómo 
no ha de ser posible robustecer ese principio, ensancharlo, 
llevarlo al máximum de su desarrollo, y convertir la ley de 
limitación, en verdadera ley de expropiación serena y gran -
de, capaz de dar nacimiento á un régimen igualitario digno 
de la futura perfección del hombre? 

Lo que aleja á muchas personas del socialismo, es la re­
putación que nos han hecho los enemigos de mala fó. 

Unos nos han tachado de soñadores; otros de enemigos de 
la sociedad.... Pero cuando las gentes, disuadidas por nuestra 
actitud, se convenzan de que el socialismo no es una jdoctri-
na de odio y de represalias, de que no es el motín desmele­
nado y sangriento, sino una concepción económica, una teo­
ría científica que merece ser examinada, cuando vean que los 
socialistas no son ambiciosos, ni ilusos, sino hombres que si 
ven un poco más alia que los demás no pierden por eso la 
noción de las realidades, entonces, muchos de los abstencio­
nistas de hoy nos tenderán la mano y harán campaña con 
nosotros, libertados al fin del sordo reproche des us concien­
cias y reconciliados con ellos mismos. 

¿Por qué no es posible el socialismo? 
¿Por qué atenta al dogma sagrado de la propiedad?—Pero, 

¿qué es propiedad? Propiedad fueron los vasallos para el no­
ble, propiedad es la Rusia para el czar. Y aún limitándonos 
á la propiedad más difundida hoy, á la propiedad de la tie­
rra, que los códigos protejen con triple valla dei prohibioio-

En Alemania y en Inglaterr-a son numerosos los municipios 
que fabrican ei gas de alumbrarlo y reparten los beneficios á, 
veces fabuiosos <\\i& e\\ otras ciudades se reseivael contratis­
ta, entre los mismos consumidores, en íoima de rebaja sobre 
el precio del artículo. Si á cada instante encontramos ejem­
plos de industrias ó trabajos de espíritu colectivista, ¿por 
qué se obstinan algunos en afirmar que sin el acicate de la 
competencia la actividad humana se embota, que sin el man­
tenimiento del sistema actual, todo rueda y se acaba? En to­
das partes vemos que el Estado, es decir, la colectividad or­
ganizada construye puentes, abre caminos, dirige astilleros y 
arsenales; en todas partes asistimos al triunfo de las coope­
rativas cuyo desarrollo en alíiunos países como Bélgica es 
verdaderamente portentoso. Sin embargo no falta quien repi­
ta con la mayor buena íé del mundo que e] socialismo es 
irrealizable. 

Es verdad que ese mismo reproche es casi un presagio de 
victoria. De dementes fueron acusados los que bajo el feuda­
lismo entreveían la monarquía constitucional; de dementes 
fueron rootejados los que bajo la monarquí-i constitucional 
entreveían la República. Si esas grandes translormaciones 
sociales fueron posib'es, á pesar de la oposición y la descon­
fianza con que tuvieron que luchar sus primeros partidario.»., 
¿por qué no ha de ser posible la que se prepara hoy como 
resultado y sanción de un siglo de victorias? 

LA \'\hQvtíi.á áe com.era\o^ ¿aly como la entendían los rí­
gidos economistas del siglo pasado, h'á swiúáo golpes mor­
tales. Ya no se nos puede refutar agitando esos fantasinHs. 
Si los poderes públicos pueden impedir qua los particulSíreR 

La Razón, 19/3/1904, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


